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¿Cuándo ya don Diego M.1 López, abogado de los tribunales 
de justicia de la nación, a publicar en la prensa local, como tiene 
ofrecido, el importe de lo recaudado y gastado por el municipio 
durante el tiempo de su gestión en la alcaldía? Tenga por seguro 
dicho señor que Vélez-Rubio entero se halla pendiente de sus labios 
D E A C T U A L I D A D 

El caciquismo, sus 
l 

Es tanto lo que se ha escrito ya 
sobre esta materia, y nosotros 
lo hemos hecho más de una vez 
en las columnas de este semana-
rio, que ahora renunciamos a esta 
tarea, limitándonos a señalar sus 
consecuencias y remedios y a de 
deplorar el que nuestro distrito 
sea uno de los que más sufren tan 
pestilente y mortífera plaga, mer-
ced. sin duda alguna, al carácter 
despótico y absorbente del repre-
sentante en Cortes que tenemos 
la desgracia de padecer, y a nues-
tra falta de civismo, y principal-
mente a esto último; pués si fue-
ramos hombres celosos y cons-
cientes de nuestros derechos ciu-
dadanos, que los hiciéramos reco-
nocer y respetar en todo momen-
to y ocasión, el caciquismo no 
tendría razón de ser y dejaría de 
existir. Pero por desgracia no so-
mos así, y el caciquismo, con to-
da su corte de caciques y caciqui-
llos, encontrando terreno abona-
dos para sus espansiones ¡se ense-
ñorea de estos pueblos y los hace 
pasto de su devastadora domina-
ción. 

¿Habéis visto nada más repug-
nante que un cacique en el pleno 
ejercicio de sus funciones? Pero si 
repugnante encontráis al cacique, 
contemplar sus obras y avalorar 
sus consecuencias, y entonces no 
será ya repugnancia lo que os 
proporcionará, sino miedo. 

En los dominios del cacique la 
propiedad y seguridad personal 
son un mito. 

Si para aumentar su hacienda 
necesita de la vuestra, tendréis 
que perderla; pues si tratais defen-
derla, pondréis en peligro vuestra 
libertad y hasta vuestra existencia, 
la que perderéis en definitiva si 
persistís en dicha defensa 

Si para saciar sus bestiales ins-
tintos fija su mirada en vuestra 
h o n r a , deshonrados quedaréis, 
pues no encontrará valladar que 
se lo impida. 

Si por acaso encuentra en su 
camino uno que, más celoso de 
su responsabilidad que los demás, 
osa ponerle dificultades para la 
realización de sus deseos, y más 
aún, si se atreve a poner la mano 
en su augusta persona, entonces 
el castigo será ejemplar, y mien-
tras éste no llegue, su corte de 
aduladores, malaruiri es y follo-
nes harán ¡presa en él y pondrán 
a subasta su cabeza. 

He aquí trazadas a grandes ras-
gos las consecuencias más impor-
tantes que el caciquismo propor-
ciona, sin enumerar otras de me-
nor cuantía, pero que no por esto 
dejan también de ser fatales y de 
contribuir como estas a la ruina 
material y moral de la sociedad 
que lo padece. 

¡Desgraciado el pueblo que se 
ve sometido al caciquismo! Para 
el desaparecieron todos los dere-
chos, y las obligaciones jamás 
llega a conocerlas hasta el instan-
te en que las dicta el cacique, 
pues sólo su conveniencia de mo-
mento las inspira; asi es, que le 

es muy difícil el no incurrir en 
desagrado o rebeldía. 

Los remedios indicados contra 
esta pestilente plaga, apuntados 
quedan ya ai principio, es decir, 
una intensa labor ciudadana que 
nos haga conocer todos nuestros 
derechos, primero, y después una 
dosis grande de civismo para 
hacer valer y respeiar aquéllos, 
llegando hasta el empleo de la 
fuerza si por desgracia asi lo de-
mandaran las circunstancias. 

Ninguna ocasión tan propicia 
para esto como la que se avecina 
con motivo de las próximas lu-
chas electorales, la de Concejales 
y Diputados a Cortes. 

Hagámonos cargo bien de la gra-
vedad de nuestra situación, que 
no puede ser más crítica; veamos la 
necesidad que tenemos, sino que-
remos perecer, de luchar para de-
fendernos; depongamos nuestras 
pequeñas diferencias, todos los 
que no estamos conformes con es-
te estado de cosas, que somos los 
más, y una vez hecho todo esto 
lucharemos unidos con decisión 
para llevar reprentantes nuestros 
al municipio que sepan y quieran 
administrar la hacienda y al Con-
greso una persona que identificán-
dose con el distrito, sienta como él 
sus anhelos, atienda únicamente a 
la defensa de sus intereses y re-
cabe todos aquellos beneficios que 
el estado deba proporcionarnos y 
a que tenemos derecho. 

Hecho todo esto el caciquismo 
habra desaparecido de nuestro 
distrito. 

...A gran libertad, 
gran daño... 

«... y es tan perturbador el hura-
cán de todas las propagandas 
hechas, fallidas e iniciadas; y es 
tan sutil y certero el veneno 
que de ellas, de las ideas y de 
la situación exhálase, que en 
verdad puede decirse vivimos de 
milagro». 

Sofia Casa/loca en A B C 

No tengo U pretensión de ser 
un pequeño filósofo, y mucho me-
nos un vidente; tampoco germinan 
en mi alma ideas absolutistas, des-
póticas, ni tiranas que sirvan de 
panacea a los trastornos o dese-
quilibrios sociales. Lo más que 
puedo resultar examinándome in-
teriormente, es un espíritu ob-
servador sin tendencia definida, 
un ser de temperamento ecléctico 
y acomodaticio, pero sin las ano-
malías que el sistemático eclecti-
cismo ofrece. 

Dentro de la mediocridad (¡!) 
que encarna xiii yo, ¿oy un sujeto 
que para formar juicio, analiza 
sucesos, recopila antecedentes, in-
daga el fondo de los hechos, y 
estudiándolos reflexiona desapa-
sionadamente para calcular cual 
sea el justo medio, y seguir su 
impulso. El radicalismo, en cual-
quier aspecto de la vida, sea de la 
extrema izquierda o de la derecha, 
no halla en mi intelecto acogi-
da, por estimar de ante mano, 
que lo que dirige a una y otra 
íuerza, puede calificarse de loco-
móvil, ya que la pasión desequili-
bra y enloquece al que es dome-
ñado por ella, y los dos extremos 
suelen tenerla. 

Creo que fue el gran humorista 
Campoamor, quien dijo poco más 
o menos—desde que observo como 
se escribe la historia contemporá-
nea, dudo lo que afirman las his-
torias de otras épocas. Yo, al co-
mentar las frases que motivan es-
tas lineas, y sin la sutil intuición 
del poeta, puedo permitirmeel atre-
vimiento, dando en parte crédito 
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al genial pensamiento del autor de 
las Doloras, de prescindir de tex-
tos ant iguos , de observaciones de 
otros t iempos, de anteriores jui-
cios, referentes a los cataclismos 
sociales de pasados siglos, cata-
clismos que según el casi general 
parecer engendraron las libertades 
que hoy tenemos, aunque según 
mi modesta opinión, la fuente de 
toda libertad se encontró hace 
mas de X I X siglos, y el autor pa-
gó con su vida el descubrimiento, 
existiendo antes de ese trascenden-
tal suceso, pequeños atisbos de 
ella en los principios romanos ai 
terum non lédere, jus suuncuique 
tribuére... 

Arr incono pues las observacio-
nes, los estudios, las reflexiones 
ajenas, sugeridas al juzgar esos 
estallidos sociales, esos trastornos 
de la vida pública y ciudadana, 
por la misma razón que dió el poe-
ta, y val iéndome de ese mi perso-
nal medio de enjuiciar , enfoco la 
mente a través de los espacios, y 
posándola en cualquier pais en 
crepi tación, que predique y trate 
de tomar a solo pasto la santa li-
bertad, ved lo que ha l lo . . . Las 
ideas se agitan, re tuercen, mezclan 
y confunden, sin un algo que las 
separe y encauce ordenadamen-
te ; los bienes, especialmente los 
muebles, se adquieren como nu-
llius, siendo el único modo de 
acreditar el dominio en el los , la 
ocupación material que siempre 
ejerce el más fuer te ; el derecho 
como régimen de vida, se desco-
n o j e , y si algo que ta! nombre 
lleva, aparece en las proclamas de 
los directores, está basado en el 
más abusivo personalismo, siendo 
de ordinario trasunto fiél de aque-
lla célebre frase el estado soy yo. 
La vida está a merced de cual 
quier osado mandarín; el honor , 
la v i r tud , hasta la vergüenza, se 
desconocen; la justicia, el gobier-
no y la administración, ejercen 
sus funciónes de un modo desen-
frenado; el pillaje, la devasta-
ción y la orgía, t r iunfan e impe-
ran, corr iendo a raudales la sangre 
de inocentes víctimas, inmoladas 
en nombre de la adorada l ibertad, 
por seres que al obrar de ese mo-
do liberal, muestran sus inst intos 
de fiereza, asemejándose a los irra-
cionales . . . 

Diréis acaso que el cl iché no es 
cierto, que el retrato no es pare-
cido, que el boceto es puramente 
imaginat ivo o fantást ico; pero si 
tal añrmais, atender a las frases 
que encabezan este art ículo, en-
tresacadas de uno que dicha seño-
ra escribe como testigo presen-
cial, relatando el estado de) am-, 
b iente ruso en el pasado mes de 
J u n i o ; leed todos los dedicados 
a ese asunto con detención, y 
hallaréis escenas tenebrosas y has-
ta macabras, pues no otra cosa 
significa el hecho de dejar in -
sepultos los cadáveres, por la h o -
rripi lante razón de que los muer-
tos no tienen prisa. 

N o reniego de la l ibertad; no 
censuro las libertades bien enten-
didas y ejercitadas; lo que si esti-

mo cont raproducente , dañoso y 
sobre todo anarquizante, es la 
concesión de libertades a dest iem-
po y en grado superlativo, es la 
dación de derechos a seres no 
preparados para su ejercicio; es la 
implantación radical, brusca, mo-
mentánea, ele toda la libertad a 
pueblos ignorantes , o estancados 
en el camino del progreso. El es-
ceso de al imento, lo mismo físico 
que espiri tual , produce la enfer-
medad ¡primero, y el hastío des-
pués. 

La libertad dosificada, paulati-
na, progresiva, es útilísima, y 
muy humano el procurar su adap-
tación universal. Sucede con ella, 
lo que con ciertos venenos, que 
tomados poco a poco, dosimétr i -
camente, curan; y usados por alu-
bión y en gran cantidad, matan. 
Por eso mi afirmación inicial, de 
que a gran libertad, gran daño. 

NEMO 

C R O N I Q U I L L A S 

El trotador 
El que en noche al pié del muro, 

Cuando el viento silba airado 
Y por la lluvia azotado 
Templa el laúd que ha de tocar, 
Y comienza a suplicar, 
A la que vida le roba, 
Esperanza en una trova... 
Trovador se ha de llamar. 

El que en bailes y saraos 
Una ocasión no perdona 
En presentar su persona 
Como sola para amar, 
Y luego no ha de pagar 
El afecto conquistado, 
Aunque sea cruel y taimado... 
Trovador se ha de llamar. 

El político abstraído 
Del mundo, porque funciona 
Con el que está en la poltFona... 
Y luego ve agonizar 
Al que le hizo triunfar, 
Y busca al contrario, fino, 
Y adula y mima el ladino... 
Trovador se ha de llamar. 

Por eso los hay gentiles. 
Y trovadores siniestras, 
Y otros que hacen de reptiles, 
Que son aquí los mas diestros. 

R. DE NABAS 
h s s s s s s m k » » » » » » » ® * » 

€pístola iq finja 
Sr. D. F. F. 

Lares de Claví 

¡Que el gran Timorato, en cuyos 
terrenos jurisdiccionales veraneas, te 
guarde y te proteja! 

¡Amén! 
Nosotros buenos, contentos y diver-

tidos. Buenos, porque ya estamos li-
bres, según el «Heraldo», de que nos 
caiga una teja en la cabeza y de que los 
miasmas que antes se respiraban en 
nuestras inmundas calles produzcan en 

nnestros organismos graves enfermeda-
des: las calles se limpian v los edificios 
ruinosos se aseguran. Contentos, por-
que ya, ¡gracias a Diosl, se fué de vera 
neo el primer teniente alcalde, dejando 
en pa% y en gloria a lés pobres em-
pleados del municipio; y divertidos, 
porque el que no se divierte es porque 
no quiere y. . . ¡nosotros queremos y 
tenemos motivo para ello! 

¡Qué cuales son esos motivos? Pues, 
verás . ¿Conoces al indispensable 
¿No?... ¡Jesús y que tonto te ponen las 
brisas campesinas!... ¿Te acuerdas de 
aquel abogado que pocos días antes del 
nombramiento del nuevo alcalde se ex-
presaba en estos términos: «¡Los Mi-
ras! ¿Qué se habrán creído esos seño-
ritos? ¿Que van a poseer la vara alguna 
vez? ¿Que van a conseguir la anulación 
de éste fiel servidor del partido libe-
ral?,.. ¡Ah! ¡Y que equivocados están! 
Aquí no habrá más amo que yo, ni 
más alcalde que yo; ellos ocuparán 
siempre el lugar que mi omnipotencia 
les conceda!... ¡¡Los Miras, no faltaba 
más !,..» ¿Te acuerdas de todo ésto?... 
¿Conoces ya al indispensable por anto-
nomasia:? ¿Sí?... Pues mira y dime si la 
cosa no es para divertirse. Ese mismo 
señor que tan bien respiraba en favor 
de los que hoy mandan, ha olvidado 
sus rencores, ha depuesto sus enconos 
y con cara de pascuas y con sonrisa an-
gelical penetra en el Ayuntamiento, 
busca al alcalde y lo abraza con efusión. 
¿Qué te parece?... ¿Está mal que él 
mismo se crea ser indispensable para 
el manejo de la cosa pública?... ¡Ah! Y 
se me olvidaba decirte que casi nunca 
va solo, que va como la cruz parro-
quial, entre dos ciriales, aunque uno 
dt ellos está algo cojo, sin que por 
eso se quede atrás. 

Como te decía, el primer teniente 
alcalde, dando fin a las muchas y sagra-
das ocupaciones que lo ataban a este 
municipio, ha marchado a respirar los 
saludables aires dz Río Claro, sitio, 
como sabes, santificado con las bendi-
ciones del sumo pontífice de Vélez-
Blanco. ¡Esa es suerte y no la tuya, que 
pasas el triste verano en las desiertas 
playas del monago Timorato!... Aun 
cuando ahora se me ocurre una dificul-
tad que deseo que tú me resuelvas: Si 
Aliaga paga consumos por tener pro-
piedad en Vélez-Blanco, ¿se atreverán 
a hacer lo mismo con el abogado de los 
tribunales de la nación, que no sola-
mente posée fincas en dicho término 
sino que allí pasa gran parte del año?... 
¡Oh! Si esto fuera así, sería horrible 
para don Diego y para todos los que 
por él nos interesamos; pero no, no se-
rá asi. porque el pontífice conoce los 
méritos de cada uno y con conciencia 
escrupulosa y justiciera a ellos se atem-
pera. 

Nada más por hoy. La temperatura 
ha descendido algún tanto y si en esos 
lares sientes frío, acude a las aliagas 
que ya sabes son muy buenas para ca-
lentar. 

Un abrazo de tu amigo 
ULE 

J/íur¡¡cipalería$ 
Días pasados publicó esta Al-

caldía un bando sobre caminos 
vecinales, veredas y demás servi-
dumbres públicas. 

Nos parece muy bien la inten-
ción que inspira las órdenes dic-
tadas en dicho bando; pero hubie-
ra sido mejor que antes de dicta-
das hubiera tenido en cuenta, por 
lo que se retiere a caminos veci-
nales, la Ley del 3o de julio de 
1904 y el Reglamento del 16 de 
mayo de 1905. 

Aconsejamos al señor Alcalde 
que consulte dichas disposiciones 
y verá como encuentra en ellas al-
go útil que hacer en beneficio 
públ ico. 

* * 

Se ha dicho que al anterior se-
cretario del ayuntamiento , don 
Marcos Cuesta Gomez , al liqui-
darle su sueldo, se le ha hecho la 
cuenta a razón de 75o pesetas 
anuales, siendo lo consignado en 
presupuestos municipales para tal 
atención la cantidad de 3ooo pe-
setas. 

Señor Alcalde, ¿110 podría ser 
que todo empleado municipal co-
brara religiosamente lo que se le 
tenga asignado en presupuestos, 
y que no hubiera momios ni pe-
llizcos? 

Confiamos en que el señor Mi-
ras, que nada vá ganando con esto 
y que no carece de energias, hará 
lo que sea necesario para que des-
aparezcan estas y otras muchas 
cosas de nuestra desacreditada ad-
ministración municipal . 

Hágalo así, y no tema a los 
graznidos de las alimañas, grazni-
dos que los aplausos de todos 
harán cesar. 

* * * 

Tenemos entendido que los 
Ayuntamientos de este partido 
judicial andan muy atrasados en 
el pago de su con t igen te carcela-
rio, con lo que causan un perjui-
cio grande al de la cabeza, el cual 
t iene por esta causa que antici-
par todo lo necesario para cubrir 
las antenciones del presupuesto, 
sopeña de abandonarlas y crear 
una situación difícil . 

Como en todo, vemos en esto 
la perniciosa influencia del caci-
quismo puesto al servicio de los 
malos administradores. 

Esperamos que , nuestro Alcal-
de emancipándose en esto, como 
en todo lo que sea administra-
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ción, de poderes extraños, haga sa-
ber a esos Ayuntamientos moro-
sos el deber que tienen de ingre-
sar sus cuotas, y si así no lo ha-
cen, medios le dá el Real decreto 
del i i de marzo 1886 para obli-
garlos. 

Pasando el rato 
«Heraldo de los Vélez», en su núme-

ro correspondiente al domingo próxi-
mo pasado, hace esta terminante afir-
mación: "El partido liberal, la entidad 
partido liberal; es completamente aje-
na a la cuestión del patronato del Co-
legio de S. José4'. 

¡bravo, colega! Pero dispénsenos que 
le digamos que ese su terminante y 
hasta quizas atrevido aserto, aun cuan-
do nos agrade, no nos convence. 

¿Por qué?... Por las sencillas razones 
de que aquella infame y sin preceden-
tes campaña se hizo en un papel que 
se llamaba y realmente era ; '•'órgano 
del partido liberal de este distrito", 
porque aquel papel estaba protegido, in-
fluido y aplaudido por un alcalde libe-
ral y también sin precedentes y sin 
igual en la larga serie de alcaldes monte-
rillas que registra nuestra desventurada 
España, desde que en ella tomó cartas 
de naturaleza el pernicioso y abomina-
ble caciquismo; porque si aquella cam-
paña obtuvo el éxito que sus autores 
deseaban, tué debido a que el diputado 
Sr. López-Ballesteros, representación 
genuina y la más alta encarnación del 
partido liberal que dirige, tomó parte 
activa en el asunto y haciendo cuestión 
política las ambiciones de los de abajo, 
puso en juego con los de arriba todo ê  
valer de sus influencias hasta conseguir 
de un Ministro de la Corona aquella R. 
O. que tanto ha sublevado a la concien-
cia pública, porque pone en inminente 
peligro de muerte a la benéfica institu 
ción con que quiso favorecer a nuestro 
pueblo aquel hombre, apóstol de la ca-
ridad cristiana, D. José Marín García. 
Y si Diputado, Alcalde y periódico no 
constituyen la entidad de un partido, 
¡que venga el «Heraldo» y nos lo di-
ga! 

Ya sabemos que buena parte del par-
tido liberal no estaba conforme con la 
"iniquidad", pero esto no obsta para 
que nosotros le imputemos el crimen 
perpetrado, toda vez que el elemento 
oficial del mismo fué el que lo reali-
zó. 

Y vea el colega por qué sentimos 
complaciencia al leer su afirmación; 
porque al declararlo así, confiesa implí-
citamente que «el traido y llevado 
asunto del Colegio de S. José» es, por 
lo menos, tan sucio, tan denigrante y 
tan inicuo como ese otro de los anóni-
mos, del cual, ¡ya lo sabe el «Heraldo»! 
nada queremos añadir a lo ya dicho por 
aquello de don Quijote en la noche del 
ruido de los batanes: «Sancho, peor es 
meneallo». 

* 
* * . 

No nos parece mal el gran impulso 

que ha dado el «Heraldo» al incensario 
para esparcir por todas partes las espe-
sas columnas del odorífero incienso, 
quemado en honor y alabanzas del ac-
tual alcalde. 

¡Qué nos ha de parecer mal si ese y 
no otro es su papel! 

Ahora, que el mucho dulce empala-
ga y produce graves enfermedades, y 
los excesos son contraproducentes, y 
como los elogios que allí se vierten son 
tan excesivos y tan en alto grado pon-
derativos, estamos seguros que el mis-
mo alcalde elogiado habrá sentido náu-
seas, sino ya repulsión, 

Para entonar, pues, su estómago y 
hacerle ver que no pertenecemos al nú-
mero de los «profesionales de la discor-
dia», allá van también nuestros ¡aplau-
sos y alabanzas, los que, por proceder 
de campo enemigo, son más sinceros, 
más desinteresados, más parcos y mu-
cho más tónicos que los almíbares y 
pasteles que prodiga el cultural órgano 
del gran partido. ¡Como que llevan el 
dulce mezclado con la almendra y . . . 
alguna vez amarga! 

¿Que el alcalde, Sr. Miras, ha conse-
guido reintegrar en la posesión de aguas 
potables a los que, por vivir en los ba-
rrios altos, se veían privados de ellas, 
gracias al abuso que cometían muchos 
señores de los barrios bajos?.,. Pues 
nosotros, sin que la pasión nos ciegue 
ni el odio nos haga esclavos, aplaudi-
mos sinceramente tan acertada y justa 
determinación, rogándole a nuestra pri-
mera autoridad que persista en su ac-
titud y ostruya, sin contemplaciones ni 
miramientos, todos Jlos grifos instala-
dos en huertos y jardines. Si no lo ha-
ce así, el beneficio será flor de un día 
y enseguida volveremos a las andadas. 

¿Vé el «Heraldo» como también nos-
otros sabemos alabar lo que es digno 
de elogio? Lo que no sabemos «s in-
ventar y j i j a m o s en el tintero aquello 
de la «realización de un acto colectivo 
con que exteriorizar el agradecimiento», 
porque ese pensamiento sólo ha exis-
tido en la fecunda imaginación, dei bo-
ta fumeir o. 

Otra medida dei Alcalde, ponderada 
por el «Heraldo» y aplaudida por nos-
otros: la que se refiere a la limpieza de 
las vías públicas. Siga, siga el señor 
Miras diligente en el servicio de aseo de 
calles, pero ¡por Dios! no olvide (y a-
quí viene la almendra) que no sólo de 
pan vive el hombre, que sobre esos fo-
cos de inmundiciasque constituyen serios 
peligros para la salud pública hay otros 
focos mucho más inmundos y mucho 
más perjudiciales para la salud morai, 
sin la cual el hombre es una bestia y la 
sociedad un presidio suelto donde se 
blasfema de Dios, se calumnia a la vir-
tud v se mancilla la honra ajena. No 
eche, pués, todos los esfuerzos en higie-
nizar las calles y caminos; apliqúese 
también a la otra limpieza—tan nece-
sitada eu este pueblo—, a la limpieza 
moral, y para ello entre, entre en el 
seno de su partido v a esas manchas 
obscuras que lo enturbian, a esos 
vampiros que lo deshonran y a esos 
parásitos que lo desangran, arrójelos 

de su lado, prívelos del comedero y 
hágales ver que no siempre han de dar 
con alcaldes que se dejen seducir por 
sus cantos de sirena. Sea valiente en 
en esto y verá que dulce bienestar sien-
te en su espíritu. 

* 
* * 

Otra almendrita y terminamos. Dice 
el colega, enloquecido a fuerza de tan-
to incienso, que los deudores morosos 
al municipio «comprendiendo que las 
obras de mejora qne se están realizan-
do, requieren crecidos estipendios (su 
ponemos que estos estipendios serán 
para aplicar misas a don Sancho y 
ver si de este modo deja de verse 
su silueta en las oficinas del Ayun-
tamiento) han atendido los corteses 
requirimientos de nuestro Alcalde y 
han hecho efectivas la generalidad de 
sus atrasos»... 

¡Sr. «Heraldo», no tanta luz que nos 
encandilamos! Si los morosos pagan sin 
apremios y sin violencias, ¿qué hacen 
entonces esas comisiones ejecutivas que 
no cesan de moverse por el pueblo y 
por los campos?... ¿Van regalando pe-
ladillas o anunciando a las gentes la 
buena nueva de la decapitación de don 
Sancho? 

¡Mucho ojo, pues, y mucha mesura 
en las alabanzas, que éstas, si son ex-
cesivas y vienen de periódico oficial, 
producen muy mal efecto en el público! 

Sueltos y Jfoticias 
Si conseguimos ver terminadas 

la serie de epístolas que el famoso 
abogado de los tribunales de jus-
ticia de la nación comenzó a pu-
blicar hace dos meses en «Heral-
do de los Vélez», a fin de demos-
trar que los libros capitulares del 
año 1881 existen, entonces le con-
testaremos, si es que para esa épo-
ca todavía existimos nosotros tam-
bién. ¡Que es casi una vida eterna 
lo que necesitamos! 

¡Y luego decía que la hacienda 
privada y los miles negocios que 
le agobiaban 110 íe dejaban tiempo 
para imponerse de ló del Colegio 
de S. José! 
— Acompañado de su virtuosa se-
ñora, y en uso de licencia, ha 
marchado a Villajoyosa nuestro 
distinguido amigo, el Notario de 
ésta, don Marcos A . Nogueroles. 
—Se encuentra entre nosotros pa-
sando una corta temporada el ilus-
trado Párroco de Gádor, don Bar-
tolomé Caparros. 
—Ha dado á luz con toda felici-
dad una preciosa niña, la distin-
guida señora doña Luisa Bañón 
García, esposa del Farmacéutico 
don Nicolas Abadía Corchón. 

Sea enhorabuena. 
—Nuest ro colega local «El Pue-
blo», en su último número se que-

ja de que la situación política ac-
tual sigue poniéndole obstáculos 
en su publicación. Lamentamos 
muy de veras estas cosas que no 
debieran suceder, llamándole la 
atención al colega para que en 
esto no pierda de vista las gestio-
nes del sinvergonzón real. 
—Procedente de Cuevas, ha lle-
gado a esta con su «.preciable fa-
milia nuestro particular amigo don 
Fernando Pérez Romero. 
—Es cosa segura que la benéfica 
institución de Siervas de María, 
que tantos consuelos y tantos bie-
nes ha reportado a esta villa des-
de que en ella fué instalada, el 
año 1887, a virtud de órdenes su-
periores y por incompatibilidad 
con las funciones a que viene de-
dicada esta casa-hospital, toda vez 
que su exclusiva misión es la de la 
asistencia domiciliaria, abandona-
rá muy en breve esta residencia. 
Como la noticia ha de producir 
desagradable efecto en el vecinda-
rio, prevenimos que está gestio-
nándose, y con casi seguro éxito, 
por nuestras autoridades eclesiás-
ticas la venida de una comunidad 
de religiosas «Hermanitas de los 
Pobres», con lo que el cuidado 
que esta desheredada clase merece 
nada perderá y Vélez-Rubio en-
contrará un lenitivo al inmenso 
dolor que la retirada de las Sier-
vas de María ha de causar. 

Ya nos ocuparemos de ésto con 
más extensión. 
—Se nos dice que merced al celo 
y actividad desplegados por el 
recto Juez de Instrucción de este 
partido, se halla ya convicto y 
confeso el autor del crimen co-
metido en Contador hace unos 
días. El autor ha resultado ser 
Francisco Reche Reche, habién-
dose decretado la libertad provi-
sional de lus dos yernos de este, 
también presos, aunque continúan 
procesados. En la causa se ha 
mostrado parte la viuda del inter 
fecto José Porcel Gonzalez, de-
signando ésta como letrado para su 
defensa a nuestro amigo D. Fran-
cisco Fernández López, y p~ra 
que lleve su representación a nues-
tro no menos amigo D, Francisco 
Martínez Vélez. 
—La redacción de «Heraldo de 
los Vélez» pasa por el dolor de 
haber perdido la colaboración del 
culto escritor que firma sus traba-
jos con el pseudónimo Nemo. 

Lamentamos que el colega se 
vea privado de tan brillante pluma. 

l ip . d e EL DISTRITO 
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de gran sonoridad, pulsación suave 

y aríisticamenie presentado • 
A C U D A A L R E P R E S E N T A N T E EN VÉLEZ-RUBIO D E LA 

A N T I G U A Y R E N O M B R A D A FABRICA Y MARCA 

P I A Z Z A . , S E V I L L A 
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B o r d a d o r a a m a n o 

ofrece al público lo si-
guiente: 

Bordados en blanco v en 
colores. Lentejuela, Riche-
lieu. Inglés. Tul. Calados y 

festones de todas clases 

Se hacen y componen cor-
sés y fajas para señoras. 
Ornamentos de iglesia. 

Trabajos artísticos de todas 
clases. 

Dá lecciones y confecciona a do-
micilio. 

C a r r i l . V E L E Z - R U B I O 

BAZAR DE 
— LOS VÉLEZ 

CALLE ABADÍA le J u a n Pérez Puente N™21y23 
Ultimas novedades en 0 £ * J . 2 5 £ » , c L o c í o l u j o de las mejores fábricas de Pa lma de 

Mallorca, para Caballeros, Señoras y Niños. 

Camisas novedad para Caballeros desde 2 a 8 pías. Botones necedad, bordados, puntillas, adornos y gasas. 
Corbatas » » » * 0f50 a 3 » Camas, soumiers, sillas, cuadros, loza y cristal. 
Abanicos » japoneses y valencianos de todos precios. Objetos fantasía para regalos 

Es el establecimiento que presenta mejor surtido y \ e n d e m¿s barato, visitadlo y os convenceréis 

Sua ver ®eníis(a 

Dentaduras artificiales, parciales 
y completas, garantizadas. Limpie-
zas, empastes y extracciones. Pre-
cios módicos. 

Domicilio en Lorca: Sucursal en V Rubio: 

Alfonso el Sabio, J ¡ Fonda del taimen 
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Cmiíio Cgea 
C A R R F R A S A N F R A N C I S C O 

P e r f u m e r í a , Relo je r ía , Bisuter ía , Pa-
pelería, O b j e t o s de escr i tor io . Paraguas , 
Qui taso les , Medias , Calcet ines, Cuellos, 
P u ñ o s , C u b i e r t o s y Cuchil ler ía . 

Novedades para Regalos 
Aparatos v accesorios para el alum-
brado por gas a base de gasolina. 

Venta de los verdaderos productos, Jabón, 
Polvos, Colonia, Extracto F I . O R K S DEL C A M P O . 
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Fábrica do Mosaicos Hidráulicos 
de 

Justo Álcazar y Compañía 
Depósito de Cales y Ce-

mentos lentos y rápidos para 
obras y trabajos hidráulicos. 

Purísima, 10 Vélcz-Rubio 

A cargo de 

¡lian jBfa. {Sómez 
Variedad de máquinas de coser de la 

tan acreditada fábrica 
L A F A B R I L V A L E N C I A N A 

PROBAR E S T A S M A Q U I N A S E S A D O P T A R L A S 
A quien compre una máquina de este sistema, se 

darán 13 lecciones gratis de artísticos borda-
dos.—Situado en la calle de Redoras, frente a 
la Iglesia Parroquial. 
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